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¿Cuál es el apuro? ¿Por 
qué tanta prísa? Esto ha­
bría que preguntársele a Al­
berto Cañas por su reciente 
obra "La soda y el F. C. 
(bíografía de una partídá 
específica)", escrita con tal 
desaliño que más pareciera 
fruto de un biso_ño emborro­
nador de cuarti I las que de 
un laureado hombre de le-

tras. elegancia estilística, pues su 

Et cuento, medianamente pr0sa es corrida como la 
11rgo, forma parte del ciclo I ínea del tren, casi de proto­

de San Luis que Cañas se colo de abogado; sino que 
empeña dejar sobre el -y es to es lo más grave­

papel, qu¡;_ás siguiendo la con sumo descuido, a tal 
línea aquella del ciclo de extrPmo que en algunas oca­

Macondo. con sorprenden- siones, sólo para indicar un 

tes y sorprendidos persona- aspecto, nos receta cataratas 

jes, que tan llenos de magia de la palabra pero, como si 

caen en la más palpable rea- esta conjunción fuel"a insusti-
lidad o viceversa . tuible (verbigracia : de pági-

Narración folclórica, a na 40 a la 44; y de 79 a 80) . 

mena, cuya validez principal En estos casos no se ve que 
se la da la denuncia (? ) al sea a propósito, como parte 
poner de relieve el subpro- de su habitual fisga. 
dueto político de nuestra Otra cosa: su lineal narra­

sociedad. En su desarrollo el ción es excesivamente explí­
autor se solaza en burlarse cita; ni siquiera da oportuni­
del lenguaje tecnócrata y dad al lector a que imagine 

' burócrata, que tanto nos nada ya que el omnisciente 

contamina hoy día (ya lo escritor lo lleva de la mano 

hacía en la págir¡a humorís- por su e::auce. Hay momen­
tica La Piapia); de los afanes tos er:t que son cansados y 

y cursilert'a de una clase hasta estorbosos los parénte­
media como la nuestra, q_ue sis y como si fuera poco 

se evidencia incluso a la incluye anotaciones al pie 
hora de ponerle nombre a - de página. 
sus hijos; y de esa mezcla de La prosa de "La soda y el 
política, fútbol y sinver- F. C." quizás sea válida para 
güenzada tan presente y tan una hoja periodística (típo 
desesperante en nuestro La Piapia), pero jamás para 
mundo. una pretensión literaria así 

Sin embargo Alberto Ca- lleve la rúbrica de Alberto 

ñas apuró el paso: escribió Cañas. 
no digamos sin donosura ni ENRIQUE TOVAR 


